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Dos de los ocho capítulos comienzan con citas de Marc Bloch sobre la cuestión del origen del acon-
tecimiento o con las de Edward Carr sobre la relación las intenciones de los individuos y las fuerzas
sociales sobre las que actúan. El oﬁcio del historiador no pasa por solventar la identidad nacional,
pasa por problematizar el pasado. Los eventos históricos no tienen naturalidad, no apuntan a ningún
desenlace, ni son unidimensionales, por más  simples e inapelables que parezcan a primera vista.
Esta tensión entre pasado, eventos e historia es la que Bren˜a intenta mostrar al lector. El libro consti-
tuye una honesta propuesta intelectual dirigida al público amplio interesado en el ciclo revolucionario.
En un modo amable de escritura, el autor casi conversa con el lector y lo guía, proporcionándole
elementos de análisis sobre autores, obras y corrientes. Usando una narrativa que evita el relato cro-
nológico y lineal de la vida de personas concretas, invita al debate a partir del avance compartido
del conocimiento. A partir de la vida de un actor da cuenta de las estructuras económicas, los valores
culturales, las ideas y las costumbres de la época.
Bren˜a insiste en la necesidad de que la divulgación esté principalmente en manos de historiadores,
no porque estos brinden material procesado a los lectores, sino por todo lo contrario. Es deber del
historiador académico ofrecer al púbico los últimos avances de su disciplina en toda su complejidad.
El autor más  que mostrarle al lector los avances en la historiografía, lo invita a convertirse en parte de
la discusión. Le sugiere, lo acompan˜a y le da los elementos para que ese lector, que en realidad es un
ciudadano, tenga todos los elementos a su alcance para tomar decisiones que involucran, entre otras
cosas, su propia identidad.
Roberto Bren˜a dedica dos capítulos a los acontecimientos hispánicos y cuatro a las elites criollas.
Los dos últimos capítulos son historiográﬁcos y están abocados a dos fenómenos que multiplicaron los
estudios sobre las revoluciones: el enfoque atlántico y los festejos de los bicentenarios. Aunque ambos
obraron como incentivo a los estudios sobre las independencias, Bren˜a reaﬁrma la mayor capacidad
explicativa de la dimensión hispánica sobre la perspectiva oceánica o la nacionalista. Hacia el ﬁnal,
se incluye un apéndice de bibliografía básica para que los lectores puedan profundizar en el estudio
del ciclo revolucionario desde la perspectiva de la historia política e intelectual. Los capítulos están
conectados entre sí, pero son inteligibles por sí mismos.
El libro tiene una faz pesimista sobre los actores de la independencia, pero una optimista sobre su
estudio. Bren˜a nos ofrece una entusiasmada visión del presente de la historiografía hispanoamericana,
que vive en la actualidad de sus mejores y más  dinámicos momentos.
Son varios los enemigos de este libro. Pero el principal es la subestimación del lector. Para Bren˜a la
historia nunca es teleológica, evita las generalizaciones, la simpliﬁcación y, sobre todo, la idea de que
la nación era inevitable. Transmite explícitamente la tensión intelectual con la idea de abrir cuestiones
de uno de los más  dinámicos campos de la historiografía occidental. Su repaso es de amplia recomen-
dación para el lector de alta divulgación que quiera indagar sobre su identidad al calor de los festejos
nacionales, y también para el historiador que esté dispuesto a afrontar una vigilancia epistemológica
constante sobre su profesión.
Jorge Troisi Melean
Facultad de Humanidades, Universidad Nacional de La Plata, Buenos Aires, Argentina
Correo electrónico: jtroisimelean@gmail.com
http://dx.doi.org/10.1016/j.ehmcm.2015.07.001
Gisela Moncada González, La libertad comercial: el sistema de abasto de alimentos en la ciudad de
México, 1810-1835, México, Instituto Mora, 2013, 229 pp., ils.
En La libertad comercial: el sistema de abasto de alimentos en la ciudad de México, 1810-1835 tene-
mos  un estudio que se an˜ade a la muy  apreciable serie de libros de temas similares que el Instituto de
Investigaciones Dr. J. M.  L. Mora ha publicado en las últimas décadas, los cuales enriquecen nuestro
conocimiento de las actividades de producción, intercambio y consumo de bienes en México, tanto
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en el periodo virreinal como en el independiente y el de transición entre ambos. Se trata de una obra
que aborda una temática ardua, en parte por la escasez de estudios previos que ofrezcan plataformas
amplias de información e interpretación, en parte por la necesidad de enmarcar las realidades econó-
micas analizadas en contextos amplios de cambio profundo y acelerado. Las aportaciones de la autora
al campo de lo económico son ciertamente las más  abundantes y visibles, lo cual es natural en tanto
que el asunto central del libro es lo comercial. Sin embargo, por situar la temática del comercio en el
tránsito del virreinato a la república, con toda una guerra e intento de imperio de por medio, las rami-
ﬁcaciones hacia campos como el político, social y administrativo constituyen aspectos importantes
del libro.
A ﬁnales del siglo xviii y comienzos del xix,  la ciudad de México representaba un reto importante
para la autoridad en lo concerniente al abasto de alimentos, orden público y reglamentación urbanís-
tica, de lo que dan prueba los testimonios dejados por Alejandro de Humboldt, Hipólito Villarroel, el
conde de Revillagigedo y tantos otros. De los retos e iniciativas de solución nos han hablado ya los
estudios disponibles sobre estas problemáticas de la metrópoli, sea por la vía del estudio económico o
por el social. A Moncada le ha interesado particularmente un rastreo de los ingresos municipales por
concepto de los derechos cobrados por la introducción de comestibles a la ciudad y el arrendamiento
de plazas y mercados para su venta. Por no haber tomado en cuenta la situación precisa de las ﬁnanzas
de la ciudad de México, la historiografía previa «desconocía que no hubo un déﬁcit en las ﬁnanzas
municipales y que gracias al ingreso del abasto de alimentos se robusteció la economía de la ciudad»
(p. 12). Esto, sumado a que «durante la primera república federal la ciudad de México mantuvo una
población importante con respecto a los estados de la república y continuó siendo el sitio por exce-
lencia para el comercio» (p. 141)1, nos resume en buen grado el tipo de afanes de investigación que
Moncada ha desplegado en su libro, los cuales se relacionan principalmente con el comercio de víveres,
las ﬁnanzas municipales y la situación demográﬁca de la gran capital.
El libro está dividido en 4 capítulos dispuestos en forma muy  conducente para mostrar desde un
principio las muchas aristas de la problemática del abasto de la gran capital. En el primero se nos
presenta la organización y las funciones a cubrir por el ayuntamiento de la ciudad en relación con
el aprovisionamiento de víveres, con particular atención al reto implicado por el «comercio a mano
o móvil»,  aquel que a grandes rasgos correspondía al que en la actualidad se denomina ambulante e
informal, dado que no tenía sede en mercados ni pagaba el llamado «derecho de plaza» que gravaba
al debidamente establecido. Nos dice Moncada:
La guerra de Independencia provocó varias irregularidades en el suministro de comestibles, así
como que las autoridades de la ciudad, con tal de que la capital novohispana no sufriera un
desabasto, permitieron la venta de alimentos en cualquier sitio; esto generó que aumentara la
participación de intermediarios o regatones en el comercio, y al término de la guerra éstos se
instalaron en diversas calles de la ciudad (p. 12).
Una situación como esta había sido resultado, entre otros factores, del hecho de que la autoridad,
mediante decretos expedidos en 1811 y 1814, había dispuesto el abandono de la tradicional prác-
tica proteccionista para efectos de abasto e instaurado la libertad de comercio, con la consecuente
abolición de la de la alhóndiga y el pósito que habían servido hasta entonces para regular el aprovi-
sionamiento de la población. Las ideas, expectativas y evaluaciones relacionadas con esta liberación
del comercio de alimentos es el tema del segundo capítulo, muy  interesante por atender al aspecto
ideológico en mayor medida de lo que la mayoría de los estudios dedicados a este tipo de cuestiones
ha hecho. Los miembros del ayuntamiento, organizados en comisiones, advirtieron el descontrol que
desde la liberación del comercio se instauró en el ramo de los alimentos, sin que consiguieran estar
del todo de acuerdo sobre las causas. Algunos lo atribuyeron a la referida liberación comercial, que
1 Así, aunque la transición del régimen colonial al republicano haya supuesto una disminución de la importancia antiguamente
gozada por la ciudad de México en aspectos como la acun˜ación de moneda o en la competencia por algunos mercados, la urbe
siguió siendo un centro demográﬁco de primera importancia con un crecimiento poblacional recuperado hacia mediados o ﬁnes
de  la primera década independiente y un consumo masivo en torno al cual gravitaba un gran número de haciendas y ranchos
de  sus alrededores.
70 Resen˜as
no trajo consigo la esperada eliminación del intermediario acaparador y encarecedor de productos,
el cual vino a gozar de una libertad y desenvoltura en sus actividades como no se habían visto en
épocas previas. Moncada hace ver el impacto de las ideas de Adam Smith y Gaspar Melchor de Jove-
llanos en la expectativa de generar otro tipo de intermediación comercial, aquella que podía y debía
tener lugar en una competencia abierta entre los comerciantes para beneﬁcio tanto de productores
como de consumidores. Otros hablaron más  bien de la pervivencia de prácticas monopólicas y abusi-
vas arrastradas desde siglos. De manera detallada y con buena diferenciación de causas, que abarcan
tanto lo relacionado con las circunstancias de la guerra, la corrupción y la falta generalizada de hábitos
liberales, Moncada expone diversos momentos de discusión a este respecto entre los miembros del
ayuntamiento.
Otra aportación meritoria de Moncada en lo relativo a este rastreo de ideas económicas es el mostrar
cómo las discusiones y estrategias en aras de un buen abasto urbano deben de ser enmarcadas en la
policía conforme al sentido antiguo de este término, esto es, la vieja y amplia concepción del orden
público, aprovisionamiento y ornato de las ciudades. En esto tenemos otro aspecto poco atendido en
general por los estudiosos, frecuentemente indiferentes ante el signiﬁcado e implicaciones de lo que
por entonces se solía designar bajo dicho término. Por lo general se le entiende como lo relativo a la
seguridad y orden públicos que debía garantizar la autoridad, sobre todo a nivel municipal, lo cual
estaba ciertamente incluido en el concepto. Este último también podía implicar, sin embargo, una
preocupación por el grado de educación y civilidad de los individuos, como era patente en la manera
en que tras la Conquista se empleó la expresión «policía cristiana», que se refería al vestido, los modales
y el decoro personal que supuestamente los indígenas debían aprender de los europeos en aras de una
situación de mayor civilización. En la época ilustrada el término se vincula más  con la asimilación que
debe hacerse de los individuos ociosos o de malos hábitos a las actividades económicas, infundiéndoles
un espíritu de industriosidad y de interés en la propiedad, las ganancias, etc. Es el caso, por ejemplo,
del uso que se comienza a hacer del término policía en expedientes relativos a la integración de indios
nómadas o «bravos» en el norte de Nueva Espan˜a en el periodo borbónico.
Los capítulos iii y iv del libro se enfrascan con el aspecto ﬁscal y con las cuestiones más  cotidia-
nas relacionadas con el comercio de alimentos en la capital. Moncada sen˜ala ya, como uno de los
puntos importantes de su investigación, el haber documentado que las ﬁnanzas del ayuntamiento
de México en estos primeros an˜os de Independencia no fueron deﬁcitarias, y que desde el punto de
vista ﬁnanciero, esta es una situación no detectada por la historiografía tradicional, solo esclarecida
pues por los estudios que en fechas recientes han emprendido Luis Jáuregui, Ernest Sánchez S. y María
Eugenia Romero. El punto no es, efectivamente, de poca importancia y viene a mostrar los alcan-
ces de una circunstancia que Moncada ha mostrado ya en las partes previas de su libro: ya desde la
guerra de Independencia se perﬁlaba un proceso por el que el ayuntamiento se beneﬁciaba de conce-
siones de parte de las autoridades superiores, tanto políticas como hacendarias, a ﬁn de que contara
con más  medios propios para solventar sus gastos y cumplir sus obligaciones. Esto se había visto ya en
el acuerdo concertado hacia 1817 con el objeto de que ciertos ingresos contabilizados por la Aduana
se destinaran a este ﬁn y entre ellos destacaban precisamente los derechos municipales que permi-
tieron al Ayuntamiento ese incremento de ingresos, de que ahí se hace mención. Pero es interesante
constatar, como nos lo hace ver la autora, que esto ocurría al parejo que los cargos de ese mismo
Ayuntamiento se verían ocupados progresivamente por individuos «nuevos»,  es decir, que no habían
tenido presencia ahí en las fechas previas.
Al explicar la procedencia y las posibles conexiones familiares y sociales de dichos individuos, Mon-
cada muestra, con recurso a una tabla comparativa incluida ya en el primer capítulo, que a ﬁnales del
periodo colonial parece haber habido una estrecha relación entre personajes relevantes del Consu-
lado de México y varios de los ocupantes en cargos del Ayuntamiento, además de que varios de ellos
formaban parte del sector ilustrado en asuntos económicos del virreinato (Sánchez de Tagle, Manuel
de Heras Soto, Manuel del Río, Manuel Cortina.  . .).  Ya en el periodo independiente, los nombres son
diferentes y todo indicaría que se van sentando las condiciones para una nueva élite o un nuevo entra-
mado de intereses económico-políticos, acaso ya no tan vinculado con posiciones ilustradas. Al tratar
de precisar quiénes podían ser los nuevos intermediarios o regatones que ya en el siglo xix acaparaban
los alimentos enviados a la ciudad o inﬂuían por lo menos en el precio y oportunidades de venta que
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estos adquirían al llegar ahí, Moncada sen˜ala a Mariano Riva Palacio, quien fue funcionario del Ayun-
tamiento (esto en los an˜os de 1829 y 1830) y diputado en fechas posteriores, además de ministro del
gobierno general y gobernador del Estado de México en varias ocasiones. Correspondencia analizada
por Moncada hace ver el interés y medios que Riva Palacio tenía, como duen˜o de una hacienda cercana
a la ciudad y productor de grano, para inﬂuir en el precio de este en la capital por la vía de retener su
abasto y otras maniobras similares.
Las aportaciones de Moncada en el sentido de la historia socioeconómica, como lo son las continuas
consideraciones que presenta sobre el poder adquisitivo de los consumidores en la ciudad, el grado
de encarecimiento que sufrieron algunos de los productos tradicionalmente consumidos por ellos y
la variedad en la oferta de estos, se ven completadas por una abundante información econométrica.
Un lector poco versado o afecto a los tratamientos cuantitativos encontrará debidamente explicada
y digerida la información numérica que Moncada ofrece y le permitirá formarse una idea general de
los procesos sociales que acompan˜an la trayectoria de los fenómenos económicos abordados por la
autora. Por cubrir tanto el aspecto numérico como cuestiones de tipo social, político y económico, el
texto de Moncada puede ser leído con interés y provecho por un público amplio y no forzosamente
enfrascado en discusiones de detalle o en cuantiﬁcaciones.
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Carlos Illades, Mario Barbosa, coords., Los trabajadores de la ciudad de México, 1860-1950. Textos
en homenaje a Clara E. Lida, México, El Colegio de México, Universidad Autónoma Metropolitana
Cuajimalpa, 2013, 259 pp.
El libro es un homenaje a Clara E. Lida, historiadora social de El Colegio de México por los aportes
sustantivos que ha hecho a la historia del anarquismo, el exilio espan˜ol y las relaciones México y Espan˜a.
Los ocho autores de esta obra continúan con la perspectiva histórica y crítica de la Dra. Lida, al hacer
visibles a actores olvidados o marginados en la historiografía mexicana y mostrar las complejidades
de ellos. Los trabajadores de la ciudad de México va más  allá de las investigaciones centradas en los
obreros cualiﬁcados o semicualiﬁcados estudiados por la historia social, la antropología y la sociología
del trabajo mexicano entre las décadas de 1970 y 1990, que desde una visión marxista o estructuralista
resaltaban las características del mundo del trabajo, la cultura obrera y la cultura del trabajo.
Desde las historias social, cultural y urbana los ocho autores y la introducción de Carlos Illades nos
presentan las diversas y cambiantes voces, miradas, prácticas y representaciones (visuales y textuales)
de los y sobre los trabajadores. Asimismo nos puntualizan las cambiantes construcciones sociales de
trabajo, calle y derechos laborales. A lo largo del libro los autores discuten y entretejen las categorías
teóricas de clase social, generación, etnicidad, infancia, género, espacio, higiene y trabajo.
No solo analizan a los trabajadores en su lugar de trabajo, sino también en otros espacios, por
ejemplo, Aréchiga Córdoba ilustra cómo trabajadores gestionaron, pidieron o demandaron habitar la
ciudad; Sosenski, Gutiérrez y Gantús examinan cómo directores de cine, artistas y reporteros repre-
sentaron a los nin˜os que trabajaban en la calle en películas, fotografías, caricaturas, pinturas y en
la prensa; Meneses rescata a las mujeres agentes del servicio secreto que realizaron investigaciones
policíacas en las calles; Barbosa Cruz y Meneses investigan a secretarias y burócratas en general en
oﬁcinas gubernamentales.
Los autores recuperan a hombres, mujeres, nin˜os y nin˜as como artesanos, trabajadores, empleados
públicos, agentes que trabajaban del servicio secreto, voceadores, vendedores de boletos de lotería y
migrantes espan˜oles que laboraron en la ciudad de México. Por tanto, los autores de este libro colectivo
